
RESUMEN COMPLETO 
 

Imagina que te lo quitan todo. Tu casa, tu ropa, tu nombre. Ya no eres una persona, 
eres un número tatuado en el brazo. No sabes si vas a comer mañana, ni si vas a 
seguir vivo esta noche. Y aun así, en medio de ese infierno, un hombre descubre 
algo que nadie le puede arrebatar: la capacidad de elegir qué actitud tomar frente a 
lo que le pasa. 

Eso es exactamente lo que vivió Viktor Frankl en los campos de concentración 
nazis. Y de esa experiencia nació uno de los libros que más ha cambiado la forma 
en que entendemos el sufrimiento, la esperanza y, sobre todo, la felicidad. Quédate 
hasta el final, porque lo que Frankl descubrió ahí dentro puede cambiar por 
completo la manera en que ves tus propios problemas. 

"El hombre en busca de sentido". Es el testimonio de un psiquiatra que sobrevivió a 
Auschwitz y a otros campos de concentración, y que en lugar de quedarse solo con 
el horror, se hizo una pregunta distinta a la de casi todo el mundo: ¿por qué unos 
sobrevivían, en cuerpo y en mente, y otros se apagaban por dentro aunque siguieran 
respirando? 

Su respuesta se resume en una idea que atraviesa todo el libro: no es el sufrimiento 
lo que nos destruye, sino la falta de sentido dentro del sufrimiento. Y atención, esto 
no es una teoría sacada de un laboratorio. Frankl la vivió, la sufrió y la puso a prueba 
en el peor escenario posible. De ahí nace la logoterapia, su propio enfoque 
psicológico, que en el fondo viene a decir algo muy simple: el ser humano no busca 
sobre todo placer ni poder, busca sentido. Y cuando lo encuentra, hasta el 
sufrimiento se vuelve algo que se puede sostener. 

Viktor Frankl nació en Viena en 1905, en el seno de una familia judía, en una ciudad 
que en esa época era una especie de laboratorio de ideas nuevas sobre la mente 
humana. Ahí estaban Freud y Adler, y un jovencísimo Frankl llegó a cartearse con 
ambos siendo apenas un adolescente. Desde muy joven se interesó por la 
psiquiatría y, en concreto, por una pregunta que lo acompañaría toda la vida: qué 
es lo que hace que la existencia humana tenga sentido. 

Estudió medicina, se especializó en neurología y psiquiatría, y ya antes de la guerra 
empezó a desarrollar las ideas que después se convertirían en la logoterapia. Pero 
en 1942 su vida da un giro brutal, exactamente. Es deportado junto a su familia a 
distintos campos de concentración, entre ellos Auschwitz y Dachau. Ahí pierde a su 
esposa, a su padre, a su madre y a su hermano. Él es de los pocos que sale con vida. 



Lo que hace único a Frankl es que no salió de los campos con una respuesta 
filosófica prefabricada. Salió con una experimentada, probada en carne propia, en 
el hambre, en el frío, en la pérdida absoluta. Después de la liberación, volvió a 
Viena, retomó su trabajo como médico y escribió este libro en apenas nueve días, 
casi de un tirón, como quien necesita sacar algo de dentro antes de que lo asfixie. 
Se convirtió en profesor, dio conferencias por medio mundo y siguió desarrollando 
la logoterapia hasta su muerte en 1997. Hoy su obra se sigue estudiando en 
psicología, en filosofía y también, cada vez más, en el mundo del bienestar y la 
búsqueda de la felicidad. 

Primera fase: internamiento en el campo  

El libro empieza en el momento exacto en que a Frankl le arrebatan la vida que 
conocía. Llega en tren, de noche, sin saber muy bien a dónde. Y de golpe, en 
cuestión de horas, pasa de ser un médico respetado a ser un prisionero más, 
desnudo, rapado, con un número en vez de nombre. 

Frankl describe algo que él llama "el delirio del indulto": esa esperanza absurda, 
casi ingenua, de pensar que a uno lo van a perdonar en el último momento, que la 
cosa no puede ser tan grave como parece. Y luego, poco a poco, esa esperanza se 
rompe y aparece lo que él identifica como la primera reacción psicológica ante el 
shock: una especie de anestesia emocional. El horror es tan grande que la mente, 
para protegerse, simplemente deja de sentir del todo. 

Lo interesante es que Frankl no se queda en la descripción del sufrimiento. 
Observa, como psiquiatra que es, cómo reacciona su propia mente y la de los 
demás prisioneros ante lo inimaginable. Y ahí empieza a construir, sin saberlo 
todavía del todo, la base de lo que después será su teoría. 

Segunda fase: la vida en el campo  

Esta es la parte más larga y también la más reveladora del libro. Aquí Frankl describe 
el día a día en el campo: el hambre constante, el frío, el trabajo forzado, la violencia 
arbitraria, la muerte como algo cotidiano. Pero lo que de verdad le interesa no es 
narrar el horror por el horror, sino entender qué pasaba por dentro de la gente que 
lograba mantenerse en pie, y qué pasaba por dentro de los que se rendían. 

Y aquí llega una de las ideas centrales del libro: los que tenían algo o alguien por 
quien vivir, una persona amada, un proyecto sin terminar, una tarea pendiente, 
resistían mejor. No porque sufrieran menos, sino porque su sufrimiento tenía una 
dirección, un para qué. Frankl cuenta cómo él mismo, en los momentos más duros, 
se aferraba mentalmente a la imagen de su esposa, sin saber siquiera si seguía viva, 
y cómo esa imagen le daba fuerzas que su cuerpo agotado ya no tenía. 



También aparece aquí algo que puede sonar contradictorio y que sin embargo es de 
lo más honesto del libro: Frankl habla de pequeños momentos de belleza en medio 
del infierno. Un atardecer. Un verso de poesía compartido entre prisioneros. Un 
chiste que alguien se atreve a contar cuando apenas quedan fuerzas para hablar. 
No es que minimice el sufrimiento, es que muestra que el ser humano puede 
sostener dos cosas a la vez: el dolor más extremo y, al mismo tiempo, destellos 
diminutos de sentido y hasta de algo parecido a la felicidad. 

Y llega la frase que resume todo este bloque, aunque él nunca la convierte en un 
eslogan fácil: al ser humano se le puede quitar todo excepto una cosa, la última de 
las libertades humanas, la de elegir su actitud ante cualquier conjunto de 
circunstancias. Esa capacidad de decidir cómo responder, incluso cuando no 
puedes decidir nada más, es el corazón de todo el libro. 

Tercera fase: después de la liberación  

Uno pensaría que la liberación es el final feliz. Pero Frankl describe algo mucho más 
complejo y, la verdad, mucho más humano. Cuenta cómo muchos prisioneros, al 
ser liberados, no sentían alegría inmediata, sino una especie de vacío, de 
incapacidad para reaccionar. Después de tanto tiempo reprimiendo toda emoción 
para sobrevivir, el cuerpo y la mente tardaban en volver a sentir con normalidad. 

Y también habla de algo doloroso: el reencuentro con un mundo que ya no era el 
mismo. Prisioneros que volvían a sus casas y descubrían que habían perdido a toda 
su familia, que nadie los esperaba, que la vida que dejaron atrás simplemente ya no 
existía. Frankl no endulza esta parte. Reconoce que la libertad, cuando llega 
después de tanta pérdida, puede traer consigo un nuevo tipo de sufrimiento, el de 
tener que reconstruirlo todo desde cero, otra vez, con el sentido como única 
brújula. 

Conceptos básicos de logoterapia  

En la segunda mitad del libro, Frankl deja el relato personal a un lado y se pone el 
sombrero de psiquiatra para explicar, de forma más teórica, en qué consiste la 
logoterapia. Y aquí es donde el libro conecta directamente con cualquiera que lo 
esté escuchando ahora mismo, tenga o no tenga un pasado como el suyo. 

La idea de fondo es esta: a diferencia de otras corrientes de la psicología que ponen 
el placer o el poder en el centro de la motivación humana, Frankl sostiene que lo 
que realmente mueve a las personas es la voluntad de sentido. No buscamos solo 
estar bien, buscamos que nuestra vida signifique algo. Y cuando esa voluntad de 
sentido se frustra, aparece lo que él llama el vacío existencial, esa sensación difusa 
de aburrimiento, de apatía, de "para qué sirve todo esto", que tantas personas 
arrastran incluso teniendo una vida cómoda. 



Frankl explica que el sentido no se inventa desde un sillón, se descubre en la vida 
real, y propone tres caminos concretos para encontrarlo. Uno, a través de una obra 
o una acción, algo que creamos o aportamos. Dos, a través del amor, de vivir una 
experiencia o vincularnos con otra persona de forma profunda. Y tres, y esta es 
quizás la más sorprendente, a través de la actitud que tomamos frente al 
sufrimiento que no podemos evitar. Esta última idea es la que él vivió en carne 
propia en el campo: cuando no puedes cambiar una circunstancia, todavía puedes 
elegir cómo la afrontas, y esa elección, por sí sola, ya es una forma de encontrar 
sentido. 

También introduce un concepto muy práctico llamado intención paradójica, una 
técnica que utilizaba con sus pacientes para tratar miedos y obsesiones, y que 
consiste, resumido de forma sencilla, en dejar de luchar contra el miedo y, en 
cambio, desearlo exageradamente, lo cual muchas veces rompe el círculo de 
ansiedad. No es magia, es psicología aplicada con mucho ingenio. 

Y quizás lo más importante de esta parte del libro es que Frankl separa con mucha 
claridad la felicidad del sentido. Dice, básicamente, que la felicidad no se puede 
perseguir de forma directa, igual que no se puede forzar la risa o el sueño. La 
felicidad llega sola, como efecto secundario, cuando una persona está entregada a 
algo o a alguien que le importa de verdad. Perseguir la felicidad como meta en sí 
misma suele alejarla; perseguir el sentido, en cambio, suele traerla de rebote. 

Al final, "El hombre en busca de sentido" no es un libro sobre el Holocausto, aunque 
nazca de ahí. Es un libro sobre lo que nos hace seguir adelante cuando todo lo 
demás se derrumba. Frankl no promete una vida sin dolor, eso sería mentir. Lo que 
sí demuestra, con su propia vida como prueba, es que incluso en las circunstancias 
más extremas que uno pueda imaginar, sigue quedando un espacio de libertad 
interior: el de decidir qué sentido le damos a lo que nos toca vivir. 

Y ahí está, para mí, la gran enseñanza del libro. No se trata de buscar la felicidad 
como quien persigue una meta, se trata de construir una vida con sentido, y dejar 
que la felicidad, esa felicidad de verdad, aparezca por el camino, casi sin que la 
llamemos. Como decía Frankl, quien tiene un porqué para vivir puede soportar casi 
cualquier cómo. Y esa frase, escrita por un hombre que lo perdió todo, sigue siendo 
hoy una de las brújulas más honestas que existen para encontrar el propio camino. 

 


